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Si bien se reconoce como la primera novela lesbiana mexicana Amora de Rosamaría Roffiel (1989), las representaciones de mujeres homosexuales en la literatura surgieron mucho antes, en la pluma de escritores primero, y mucho tiempo después en la narrativa de mujeres. En México es muy reciente el inicio del estudio de la literatura de temática lesbiana, y las autoras más conocidas son relativamente jóvenes, de manera que pocas veces se intenta una genealogía que nos lleve a la reflexión. María Luisa Medina Solache (1951) es actriz, dramaturga y escritora mexicana, poco conocida por su literatura abiertamente lesbiana. En esta ponencia se busca dar a conocer a esta autora, excluida de otros estudios y análisis, y dos formas diferentes de representación de las mujeres lesbianas, que corresponden también a dos espacios y dos tiempos distintos en las novelas y de escritura de la autora. Estas diferencias temporales nos llevan a reflexionar en torno a los cambios que ha habido en cuanto a las maneras de concebir a las lesbianas y las formas en que se desenvuelven socialmente.

Presentación 
Con la literatura lesbiana sucede un fenómeno muy curioso, todes sabemos de qué hablamos cuando tocamos el tema, y a la vez no somos capaces de definirla a cabalidad. Esto por una parte tiene que ver con la propia dificultad de definir sin ambigüedad a qué nos referimos con la palabra lesbiana (pensando, entre otras cosas, que para algunas tiene un significado feminista y político, y para otras no), y por otra parte, a qué características aludimos cuando nos referimos a literatura lesbiana. Todo esto sin considerar que definir lo que es literatura no es pequeña cosa ni está exenta  de ambigüedades, por lo que de acuerdo con los diferentes posicionamientos hay incluso quien niega la existencia de algo que pueda llamarse literatura lesbiana.

El sentido político feminista de la palabra lesbiana propone que toda mujer puede serlo, y que es una manera de definir a las mujeres sin relación con el término hombre (como no hombre o contraparte del hombre) por lo que además autoras como Monique Wittig han afirmado que las lesbianas no son mujeres.

Y con muy justa razón, también ha habido protestas por la pérdida de especificidad de la palabra lesbiana que promueve ese punto de vista, al dejar de lado cuestiones como el amor entre mujeres.

Para evitar, por lo menos, esa ambigüedad, hablaré de literatura sáfica, lo que tampoco ayuda mucho en la definición de lo que es, pero que ocuparé para referirme a los textos que configuran como personajes a mujeres que tienen la capacidad de gustar de otras mujeres, de relacionarse amorosa o sexualmente con otras mujeres, o que se asuman como “lesbianas” aunque el texto no hable de amor.

Lo que quiero decir con esto es que la literatura sáfica no necesariamente trata el tema del amor (gran rubro en el que quienes defienden la pureza de la literatura han querido encajonarla). Si la literatura sáfica fuera solamente amorosa no existirían en ellas cuentos como “El soliloquio” de la venezolana Dina Piera Di Donatto, que relata los dimes y diretes de una comunidad feminista socialista hipócrita y medrosa de definirse lesbiana y hablar de lo que considera “temas sexuales escabrosos”. Pero aún más, la literatura sáfica inscrita en el tema amoroso suele no tener simplemente una trama amorosa ni una trama amorosa simple.

Y, a fin de cuentas, aunque quiera yo esquivar el sentido político de la palabra lesbiana con el uso del término literatura sáfica, como bien dice la escritora venezolana Gisela Kozak, en su artículo “Estudio de las representaciones del sujeto mujer lesbiana”, “La representación de la mujer lesbiana es capaz de transformar los significados y esto tiene un efecto político”, aunque he de subrayar que dicho efecto tiene otra naturaleza, una más apegada a la observación de la homosexualidad femenina. Por otra parte la literatura favorece la reflexión, la exposición, la discusión y la apropiación de ideas.

Es cierto, gran cantidad de textos lesbianos aluden al amor o al sexo, y sin que estos necesariamente estén relacionados, pero habría que preguntarse si son simplemente textos sobre relaciones amorosas, si contienen algo más e incluso si podemos interrelacionar un texto con otros anteriores y posteriores, por algunos de sus tópicos.

Sin buscar ser exhaustiva quiero mencionar aquí algunos de estos tópicos que podemos encontrar en la narrativa sáfica concretamente, en diferentes épocas
, y menciono sólo los que pueden servir para el análisis en este texto:

1. El descubrimiento (es decir, el momento en que una mujer se da cuenta de su capacidad para gustar de las mujeres).

2. La denuncia, que busca dar cuenta de que las lesbianas son mujeres como todas, que se mezclan con la sociedad sin que esta las detecte hasta que un suceso extraordinario las visibiliza, y que por ello son estigmatizadas.

3. La angustia por ocultar el safismo y el temor a la violencia.

4. La manifestación genérica en las lesbianas, que en sus extremos más ostensibles se remarca lo considerado femenino o masculino en las mujeres, esta manifestación tiene que ver con los objetivos de visibilización.

5. La heterosexual conversa, o la fantasía de que una lesbiana puede “convertir a una heterosexual”.

6. La imposibilidad amorosa o el discurso atormentado, pero también:

7. La posibilidad amorosa tras vencer los obstáculos.
Hasta aquí, estos tópicos me sirven para hablar de la autora que me ocupa en este texto, en años más recientes se han agregado nuevas características que van trazando un rumbo distinto. 

Es cierto que el amor entre mujeres rara vez fue explícito en la escritura de mujeres latinoamericanas del siglo XIX, si sabemos esto es porque hay estudiosas que se han dedicado a indagar esta historia, y si hay historia, es porque hay algo en la cultura sexogenérica que en el tiempo se ha podido configurar como literatura sáfica.

Muchos de los acercamientos académicos a la literatura sáfica, desde que se buscó construir corpus por primera vez para su estudio, han querido
1. Visibilizar la existencia de personajes y de literatura de temática lesbiana (desde las primeras veces).

2. Analizar los sesgos que le ha dado la literatura heteronormativa y el rumbo que va tomando la creación

3. Luchar contra las imágenes plasmadas de degeneración y perversión

4. Acabar con la idea de que la erotización entre mujeres está al servicio masculino

5. Promover una escritura sáfica, acción que se ha visto sumergida en un debate en torno a si la literatura admite ser restringida a la conformación de imágenes esencialistas y positivas de mujeres lesbianas, o no. (Jane Rule, por ejemplo, en los años 70 buscó  demostrar que la condena religiosa construyó versiones del lesbianismo que las propias lesbianas interiorizaron y por ello expresaron en sus escritos imágenes negativas en relación con el ser y el deber ser, como lo hace  –según Rule– Radclyffe Hall en el Pozo de la soledad).
En los años setenta, en Estados Unidos y Europa, se promovieron valores deseables en las lesbianas, así que por medio de la literatura en varias obras se buscó plasmar lo que se consideraba políticamente correcto, es decir la descripción de las lesbianas con valores como: cooperación, no agresión, creatividad y afinidad con el entorno natural.

Estos valores se vieron reflejados en México incluso hasta los años ochenta y sólo a fines de esa década fue posible la publicación de la primera novela sáfica, en ella la visión feminista y lo políticamente correcto fueron los objetivos principales. El temor a que la parte de las correrías, desmanes y dramas lesbianos permearan el ámbito literario en que se quería visibilizar a la “buena lesbiana” ha permanecido  hasta los inicios del siglo XXI; no obstante, las nuevas generaciones están en la búsqueda de escrituras que rompan con los esquemas del “deber ser lesbonormado”.

Entre los años noventa del siglo pasado y lo que va del presente siglo, la escritura sáfica ha dado grandes saltos en su concepción, y la autora que me ocupa en este texto ha dejado en sus obras rastros de esa transformación.
De tren nocturno a Miel azul

María Luisa Medina, mexicana nacida en 1949, es actriz, dramaturga y directora teatral, autora de más de 15 piezas teatrales y varias novelas de las cuales al menos dos están publicadas: Tren nocuturno. Una historia de amor, ambición y escándalo  de 2007 y Miel azul, publicada por primera vez en 2009.

Tren nocturno, tiene como antecedente la obra teatral, de la misma autora, Tren nocturno a Georgia, finalista en el concurso anual organizado por la Sociedad General de Escritores de México, lo que le valió una primera publicación en 1992. En las obras teatrales de María Luisa predominan las mujeres y están presentes las homosexualidades. De los años noventa también son sus obras teatrales “La condesa llegó a las cinco”  en donde Virgina Woolf de manera mágica viaja al siglo XVII convertida en la Condesa de Paredes para conocer a una mujer que escribe en su “habitación propia”, Sor Juana Inés de la Cruz, de quien se enamora; y la obra “Íntimas confesiones” cuyo tema central son las reflexiones ante diferentes circunstancias de la vida de hombres homosexuales. (Luiselli 2000)

Alessandra Luiselli apunta, en un ensayo sobre la obra de la autora, que a María Luisa Medina se le ha ubicado dentro de una tercera generación de dramaturgia mexicana, después de los y las grandes autores y autoras del medio siglo, y de la generación de  la “nueva dramaturgia mexicana”. Esta tercera generación de diez personas, fue antologada por Víctor Hugo Rascón Banda en un volumen titulado El nuevo teatro. Si bien Medina nació antes que el resto de las personas dramaturgas de esta generación teatral (cuyas fechas de nacimiento están dentro de los años sesenta), comparte otro tipo de características como la temporalidad finisecular de su producción, y  como el resto, dice Luiselli, “ha vivido el hecho escénico desde todos los oficios: como autora, como directora y actriz”, sin el pudor escénico de la generación anterior, como apunta Rascón Banda, quienes asumen sólo el oficio de escribir. 

Si bien la primera puesta en escena de una obra teatral con tema homosexual se presentó por primera vez en México en 1974 (Los chicos de la Banda); es relevante que haya sido durante los años noventa cuando salieron a la luz estas obras teatrales de tema sáfico, especialmente Tren nocturno…, porque alrededor de esos años surgieron también las novelas lesbianas en México. En 1989 fue publicada Amora de Rosa María Roffiel, considerada la primera novela sáfica en México, en 1990 apareció la novela Dos mujeres, de Sara Levi Calderón, y en 2001, Sandra. Secreto amor, de Reyna Barrera. Tren nocturno a Giorgia de 1992 es una obra teatral de un acto que incluye el uso de medios audiovisuales electrónicos, y que María Luisa adaptó impecablemente en la novela de nombre similar, por lo que podemos ubicar el momento de su prefiguración en los años noventa.

Dichas novelas, además de ser historias de amor y sus obstáculos, dan cuenta de las circunstancias contextuales en las que la historia se desarrolla. De manera esquemática se puede decir que Amora, de Roffiel, relata la historia del enamoramiento de la protagonista por una buga que no cree en la monogamia (lo que causa los sin sabores), entrelazada con la lucha de un grupo de feministas de los ochenta en contra de la violencia sexual hacia las mujeres. La novela Dos mujeres, de Sara Levi, denuncia la misoginia, la violencia y la homofobia de una familia judía mexicana; Sandra. Secreto amor, de Reyna Barrera, sitúa el lesbianismo, la homosexualidad y el tema del SIDA, en la comunidad de la élite cultural mexicana reunida en un Festival Cervantino.

Las novelas de María Luisa Medina tienen en un primerísimo plano los avatares sentimentales, pero dejan en claro que dichas historias amorosas entre mujeres se desarrollan en medio de problemas específicos que tienen que ver con la intolerancia en diferentes contextos y en diferentes temporalidades.

Curiosamente, las mujeres en las novelas de Medina, no están en busca del amor y menos aún del amor entre mujeres, de hecho las dos novelas pueden ser catalogadas como historias de descubrimiento. Las personajes son originalmente “heterosexuales”, el amor en las dos parejas de las novelas es un asunto casual, un descubrimiento.

Tren nocturno relata la trampa de la que es objeto la profesora Samantha Heighs, urdida por uno de sus alumnos con la complicidad de su novia, para demostrar que la docente es lesbiana (cosa de la que ni la propia profesora Heighs es consciente).

Aunque en la obra no se señala el momento en el que transcurre la historia, en el programa de mano de su primera representación teatral se decía que transcurre en Brighton, Texas, en el invierno de 1978. (Luiselli, 2000). En la novela la autora cambia el lugar por Rockville.
El argumento consiste en que el alumno de la carrera de Comunicación, Richard Fleming, con el pretexto de realizar una investigación periodística a manera de práctica profesional y con el fin de obtener reconocimiento y empleo con base en un escándalo, involucra a su novia, a quien domina, para que ésta seduzca a la maestra y él logre demostrar su hipótesis. “En cuanto una mujer se entera de que otra es lesbiana, no puede evitar sentirse atraída en alguna parte de su ser” –dice. (Medina, 2007: 44)

En la trama se incluyen elementos que dejan ver que el joven estudiante es en realidad un chico misógino, abandonado en su infancia por su madre, que busca dañar a esas dos mujeres que le resultan amenazantes por su inteligencia y cultura. Y aunque no cuenta con que su novia podía enamorarse de la profesora, esto le sirve para que en lo que fue la primera experiencia sáfica para ambas, él aproveche para fotografiarlas y le ofrece a su novia, como única salida que le permita seguir su carrera y su vida sin el estigma, que se convierta en la víctima, que demande judicialmente a la profesora por abuso. La historia inicia el día que la Dra. Heighs sale de prisión tras cinco años, y va entrelazando lo que sucede en ese presente con los recuerdos de su juventud, su origen mexicano, y la situación que la llevó a ese punto.
La demostración de que la profesora es lesbiana carece de fuerza problemática para la historia, con eso Richard sólo desprestigiaría a su maestra frente a una sociedad ciertamente homófoba, incluso Stephanie le dice a Richard “… ¿Para qué? ¿A quién le importa eso en esta época” (p. 58).  El elemento que sostiene el entramado es el enamoramiento de la alumna Stephanie y de su maestra la Dra. Heighs que se constituye primero en un problema ético. Lo que define el argumento son dos hechos fortuitos fuera del control de Richard. Él logra fotografiarlas en su primera y única relación sexual, en donde no sólo expone a la profesora si no a Stephanie, de manera que el primer hecho fortuito es la necesidad de la chica de salvaguardar su reputación y su futuro; pero aun así la pareja no tendría pruebas de abuso por parte de la Dra. Heighs, si no fuera porque en una acción “romántica” y sacrificada la profesora declara su premeditación, alevosía y ventaja.
Lo que hay detrás del argumento son tres conceptos que se van manejando a lo largo de la obra: el poder “victimario”, la víctima, y la posibilidad de la clemencia; lo que queda claro es que las cosas no son simples y no siempre lo que parecen y poder, víctima y clemencia, quedan repartidos de una manera que no aluden necesariamente a la justicia. Stephanie intenta hablar de la clemencia con Richard aludiendo al Mercader de Venecia de Shakespeare, en donde se dice que la clemencia no puede ser forzada y que el poder terrenal se acerca al de Dios cuando la clemencia atempera la justicia; el poder que se debilita es para la profesora Heighs, clemencia, pero para Richard es debilidad. Richard busca el poder y lo logra al publicar las fotografías en un periódico local, la profesora podría utilizar el poder que le confiere una trayectoria académica intachable para exhibir a Stephanie, pero opta por la clemencia al culpabilizarse. Jugando con un poema de Sor Juana, Medina dice con respecto al poder, encarnado en Richard: “…es cadáver, es polvo, es sombra, es nada”.
La profesora es condenada a 10 años en prisión, pero sale en cinco por buena conducta. Al salir es amenazada telefónicamente para que deje la ciudad, su abogado defensor se enamora de ella y le ofrece matrimonio para que pueda rehacer su vida, es la oportunidad de acallar los comentarios y demostrar la injusticia cometida, una salida políticamente correcta, pero ella prefiere dejar Rockville y comenzar en otra ciudad. “El amor… – dice la doctora Heighs- es como un huracán que todo lo arrastra. En cambio la amistad es como una hermosa jacaranda que nos da sombra y cobijo, siempre lo recordaré así…” (p. 90)

Rumbo a este nuevo comienzo la doctora Heighs se encuentra en la estación de trenes. El inicio de la novela y el final se tocan en este punto. Ahí la encuentra su antigua alumna y le propone que juntas emprendan un viaje en el tren nocturno (el tren de la vida, del destino). El final es aparentemente abierto, sin embargo, se puede deducir que continuarán sus vidas juntas, por un párrafo en la narración que al relatar el momento en que ambas ceden a su amor dice: “Todo fue tan rápido que muchos años después ninguna pudo describir el instante con precisión”. (p. 83)
Tren nocturno a Georgia, la obra teatral, se representó por primera vez en 1994 como parte de los festejos del tercer centenario de la muerte de Sor Juana, esto por la intertextualidad con algunos poemas de Sor Juana y con la sospecha que ha ubicado a la monja jerónima como uno de los grandes iconos lésbicos de la historia y la literatura mexicana, sobre todo uno de estos poemas conforma un claro eje tanto en la obra teatral (como bien dice Alessandra Luiselli) como en la novela. Medina juega en su escritura con varias de las diferentes interpretaciones que se le pueden dar al poema de Sor Juana “Detente sombra” incluso, en la voz del personaje Richard Fleming, se le interpreta como una masturbación de la monja pensando en la Condesa de Paredes. La imagen de Sor Juana es muy importante para Medina y aparece en otras de sus obras como en “La condesa llegó a las cinco”, antes referida en la que además establece un puente entre la monja y Virginia Woolf. 
A diferencia de Tren nocturno, cuya historia ocurre en un ámbito académico, con personajes sobrios y en el seno de una sociedad pequeña y tradicionalista, Miel azul, se presenta con cierta artificialidad lúdica en la conformación de las personajes y de las situaciones que viven.
Miel azul, la otra novela de Medina, tiene como subtítulo “Dos mujeres en busca de su destino”. Esta obra ha sido editada en dos ocasiones y las versiones varían un poco. Elegí para este trabajo la publicación de la editorial LesVoz porque, aunque está poco cuidada, recrea una “voz en off”, aparte de la voz narradora, que es una especie de fantasma que se pasea entre las y los personajes sin ser vista, con la que la autora imprime una carácter lúdico y deja ver constantemente no sólo la mano de una autora implícita, sino de una autora real que se asoma de vez en vez al relato, para bromear con su público y hacer acotaciones que llamen su atención sobre ciertos aspectos. Esta voz en off se diferencia del resto del texto porque está escrita con mayúsculas.

En la novela se exaltan también otros detalles y se vuelven incluso leit motiv, como el color de los ojos de las personajes, miel y azul, la manera en que Laura se alisa el cabello rubio con la mano izquierda en ciertos momentos o las características hiperfemeninas de las protagonistas, por las que incluso se tiene la impresión de que podrían ser personajes dibujadas en un comic. Estas mujeres, la joven Laura Rosales y la señora María del Carmen Larios, son muy bellas y bien vestidas, a la manera de los estereotipos occidentales.

La historia inicia cuando Laura Rosales es contratada como subdirectora de mercadotecnia en la empresa de azulejos de María del Carmen Larios, y hace su aparición en una junta de ejecutivos:

La persona que entró por la puerta era tan fuera de lo común que daba la impresión de no ser real. La expresión de los rostros se unificó unos instantes: ojos saltados, cejas levantadas y bocas semi abiertas. Se hizo un silencio que descontroló a la señora Larios.

Laura Rosales avanzó con lentitud. Era como ver avanzar a un felino, a una gacela a… 

(…UNA DIOSA TROYANA.)

Las mujeres se van enamorando una de la otra, pero primero tienen que vencer sus propias resistencias y luego, las resistencias del hijo de María del Carmen Larios, quien la amenaza con no permitirle volver a ver al nieto que tanto adora. Tras una serie de sinsabores generados por la tensión que se crea por tener que elegir entre el amor o la familia, el final es feliz al viejo estilo hollywoodense.

Medina aprovecha la belleza exagerada de Laura Rosales para dejar ver el acoso de que son objeto las mujeres en el ámbito laboral, y la manera en que son cosificadas por los hombres, quienes, como dice el personaje Chablé pasan por “la báscula” a las secretarias de la empresa y buscan a toda costa hacer lo mismo con la señorita Rosales.

…¿Crees que no me he dado cuenta? Eres una mujer ardiente y yo puedo…

Cuando Chablé dijo esto, se acercó más de la cuenta y Laura le propinó una sonora bofetada. Chablé enardecido, iba a volver a acercarse pero la voz de la señora Larios lo detuvo.

-¡Licenciado Chablé!

-Señora Larios yo…

-No necesita decir nada, vaya a mi oficina después de la comida

Chablé salió con el rostro rojo de vergüenza e irritación.

(Y ROJO TAMBIÉN POR EL SOPLA MOCOS QUE LE HABÍAN ASESTADO).

Los elementos de ambas novelas son parecidos, hay una mujer joven y una mujer madura, hombres enamorados de ellas, pero una diferencia sustancial está marcada por el tiempo de la diégesis, Tren nocturno se desarrolla en los años setenta en un poblado conservador estadounidense y Miel azul se ubica a finales del siglo XX, en la Ciudad de México. Contrasta, asimismo, la mesura y el tono dramático de Tren nocturno con los aspectos lúdicos e intencionalmente exagerados de Miel azul, el final aparentemente abierto de Tren nocturno que no nos deja saber si la profesora Heighs perdona a su ex alumna los 5 años que le hizo pasar en la cárcel y se marcha con ella a  Georgia a buscar una nueva vida o no, y el final feliz de película de Miel azul.

El tema de la edad y de la joven con iniciativa ya había sido relatado en “Las dulces” de Beatriz Espejo, y como la narrativa de Espejo, las de María Luisa Medina pueden ser catalogadas como novelas de descubrimiento y con intención de visibilizar. En ellas las mujeres se dan cuenta que lo “anormal” se coloca en la violencia homofóbica y en la misoginia. Es decir, también son textos de denuncia sobre el estigma, la angustia por algo que pareciera tener que ser ocultado y el temor a la reacción social. En ambas también se cumple la fantasía de la heterosexual conversa, pero a diferencia de otros textos literarios en que la personaje lesbiana logra el amor de la heterosexual, en sus novelas es Medina, la autora, quien cumple la fantasía, porque sus personajes no son lesbianas de origen, su transformación consiste precisamente en que juntas descubren su capacidad amorosa homosexual. El discurso atormentado está presente en ambas novelas, la imposibilidad amorosa parece más fuerte en Tren nocturno, y en Miel azul la posibilidad luce como final de novela rosa, haciendo juego con la exageración de los rasgos de la feminidad, con alguna escena fantasiosa, con los gestos reiterados y las muy variadas formas metafóricas en que aparecen los colores miel y azul. El juego de María Luisa Medina es sutil, pero puede ser descubierto en comentarios que se pueden considerar autocríticos en el contexto de la novela como cuando Carmen Larios, mujer de cincuenta y cuatro años, conversa con su amigo Jorge Álvarez, hombre entrado en los sesenta, sobre la imposibilidad amorosa entre ambos:
​-¿Por qué mejor no empleas todas esas energías y tu encanto en buscar a alguien con quien puedas rehacer tu vida?

- Porque tengo la sensación de que si no eres tú, no será nadie.

- ¡Jorge! ¿Sigues leyendo novelas cursis? 

La voz en off de la novela dice en ese punto:

(NO CREO QUE SE REFIERA A MÍ, ESTA ES MI PRIMERA NOVELA…)

Pero la comparación queda asentada, y los argumentos con los que se ha definido una novela como cursi, son los mismos que sustentan el argumento de Miel azul, Carmen casi muere por una afección cardiaca al no poder realizar su amor con Laura. Ante esta posibilidad el hijo cede y aprueba el amor entre ambas. Pero estas características son justamente parte de la estrategia de artificialidad de Medina.
Como estrategias de deconstrucción María Luisa Medina ya iniciaba un camino en el que se propone el descentramiento de las identidades, de la homonormatividad, de ese “deber ser” que se reconstruye cada vez incluso desde posiciones feministas y lesbo feministas de las mujeres y de las lesbianas, a partir de la ironía y lo lúdico.
Tren nocturno arriba al corpus de narrativa sáfica en los noventa con grandes cualidades como la intertextualidad con dos poemas de Sor Juana: “Detente sombra” y “A su retrato”, pero además con la sospecha que siempre ha rondado sobre el safismo de la monja, el cual siempre se ha buscado desmentir o demostrar, como lo hace Richard Fleming con su profesora de literatura, por otra parte representa un discurso  desgarrado y un amor sacrificado, propios del momento en que tímidamente surgen las primeras novelas transgresoras. El final abierto, como dice Luisselli no es una negación a la lesbiandad, porque efectivamente después de la experiencia que llevara a la profesora Heighs a la cárcel, las dos conocen algo más sobre sí mismas, de manera que lo que parece un final, podría ser más bien el inicio de una vida de otra forma, sea cual fuere la elección: viajar sola a Nueva York o viajar con su exalumna a Georgia.

Miel azul, es una novela lúdica, irónica, una artificiosa novela rosa, con un juego de doble narración y con final feliz, que si bien aún no incorporaba las características de la narrativa sáfica mexicana de los años recientes ya utilizaba elementos como la magnificación de la “feminidad femenina” y de la belleza occidental, para colocarlas irónicamente en dos mujeres con capacidad de enamorarse una de la otra, un amor romántico, pero de otra manera.

Las formas en que se presenta actualmente este descentramiento son variadas, las personajes lesbianas se diversifican y suele haber varias que son centrales y ninguna es más lesbiana que las otras, como en las primeras apariciones protagónicas; cada vez se construyen menos espacios para las mujeres homosexuales en un entorno heterosexual, sino se estructuran ámbitos que sin necesidad de justificación albergan la diversidad sexogenérica o las personajes simplemente son homosexuales; el ambiente de la acción adquiere una importancia equivalente a la de sus personajes porque, como ellas, se transforma en parte de la subversión al presentarse como una cotidianidad establecida distinta a la tradicional. En este sentido las personajes pierden peso ante la falta de contraste con un contexto que ya no les es adverso; ya no es necesario establecer una fuerte división entre mujeres homosexuales y heterosexuales, transitan de un lado a otro sin problema; asimismo, las propuestas narrativas escapan al amor romántico.
Actualmente la configuración de las experiencias sáficas tienden más al escepticismo ante las grandes utopías, a exponer los juegos de poderes en las relaciones lesbianas o los defectos de las personajes, a la búsqueda de libertad escritural, a la ficcionalización lúdica en los relatos, y cada vez menos a la denuncia, justificación y la victimización.
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